
HIMNO 

¡Cielos, lloved vuestra justicia! 

¡Ábrete, tierra! 

¡Haz germinar al Salvador! 

-Oh Señor, Pastor de la casa de Israel, 

que conduces a tu pueblo, 

ven a rescatarnos por el poder de tu brazo. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!                                    

-Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre, 

anunciada por profetas, 

ven a enseñarnos el camino de la salvación. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 

-Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes, 

a quien clama el mundo entero, 

ven a libertarnos, Señor, no tardes ya. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!                                 -

-Llave de David y Cetro de la casa de Israel, 

tú que reinas sobre el mundo, 

ven a libertar a los que en tinieblas te esperan. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 

-Oh Sol naciente, esplendor de la luz eterna 

y sol de justicia, 

ven a iluminar a los que yacen en sombras de muerte. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 

-Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, 

tú que unes a los pueblos, 

ven a libertar a los hombres que has creado. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 

-Oh Emmanuel, nuestro rey, salvador de las naciones, 

esperanza de los pueblos, 

ven a libertarnos, Señor, no tardes ya. 

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 

 
 

Salmo 46 
 

Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor es sublime y terrible, 
emperador de toda la tierra. 
 
Él nos somete los pueblos 
y nos sojuzga las naciones; 
él nos escogió por heredad suya: 
gloria de Jacob, su amado. 
 
Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas: 
tocad para Dios, tocad, 
tocad para nuestro rey, tocad. 
 
Porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado.  
 
Los príncipes de los gentiles se reúnen 
con el pueblo del Dios de Abrahán; 
porque de Dios son los grandes de la tierra, 
y él es excelso.  

 

Isaías 11, 1-10 

 

Brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su 
raíz florecerá un vástago. 
Lo inspirará el temor del Señor. No juzgará 
por apariencias ni sentenciará de oídas; 
juzgará a los pobres con justicia, sentenciará 
con rectitud a los sencillos de la tierra; pero 
golpeará al violento con la vara de su boca, y 
con el soplo de sus labios hará morir al 
malvado. 
La justicia será ceñidor de su cintura, y la 
lealtad, cinturón de sus caderas.  
Habitará el lobo con el codero, el leopardo se 
tumbará con el cabrito, el ternero y el león 
pacerán juntos; un muchacho será su pastor.  
La vaca pastará con el oso, sus crías se 
tumbarán juntas; el león como el buey, 
comerá paja. 
El niño de pecho retoza junto al escondrijo de 
la serpiente, y el recién destetado extiende la 
mano hacia la madriguera del áspid. 
Nadie causará daño ni estrago por todo mi 
monte santo: porque está lleno el país del 
conocimiento del Señor, como las aguas 
colman el mar. 
Aquel día, la raíz de Jesé será elevada como 
enseña de los pueblos: se volverán hacia ella 
las naciones y será gloriosa su morada. 
 
 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Escucha Padre santo la oración del pueblo que espera con gozo la 

celebración del nacimiento de tu Hijo: 

 Pidamos por todos los cristianos, para que en todo busquemos 

siempre hacer lo que agrada a Dios. Roguemos al Señor. 

 Oremos también por los jóvenes que están en el itinerario espiritual 

de Betania, que esta experiencia les sirva para encontrar y cumplir 

la voluntad de Dios. Roguemos al Señor. 

 Pidamos por las familias: para que sean verdadero hogar donde los 

niños aprendan a vivir con alegría su fe y a responder con 

generosidad a la llamada de Dios. Roguemos al Señor. 

 Pidamos por todos los hombres y mujeres que han consagrado su 

vida en la clausura, que su testimonio y ejemplo sirva para que 

muchos se puedan acercar más a Dios. 

 Por último, oremos por nuestro Seminario Diocesano: para que siga 

habiendo hombres dispuestos a entregar la vida en el sacerdocio 

por amor a Dios y en servicio a los hermanos. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo plena confianza en ti, Dios que 

siempre nos escuchas. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

“El corriente que nace de esta fuente 

bien sé que es tan capaz y omnipotente, 

aunque es de noche.”. 
 

San Juan de la Cruz 
San Pedro Apóstol 
17 diciembre 2020 
Nº 123-3  

Justo hoy, 17 de diciembre, la liturgia del Adviento nos 
trae ya los sones de la Navidad. El mesías esperado, el príncipe 
de la paz, instaura un tiempo nuevo en el que las cosas pueden 
cambiar. Pidamos al Señor que también nosotros nos 
adelantemos a estos tiempos y seamos semillas del Reino de 
Dios. 

 

 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


